
El 4 de Ju! io explicó a sus discípulos 

----  la última lección -----

T o d o  lo cual viene a decir que 
don Pedro ha sido ya jubilado de he-
cho, para evitar que apenas comenza-
do el curso escolar pueda producirse 
la incómoda circunstancia de que los 
alumnos experimenten un cambio de 
maestro.

Así, pues, y adelantando en tres 
meses — que son, precisamente, los de 
las vacaciones de verano— el aconte-
cimiento, don Pedro Indaberea expli-
có a sus discípulos de las Escuelas 

Municipales su última lección el sábado 4 del pre-
sente mes de Julio.

Esta de la despedida del maestro es una cere-
monia en verdad emocionante.  La emoción del pro-
fesor se comunica inevitablemente al discípulo con 
quien ha convivido, día tras día, durante algunos 
años. Las nuevas normas pedagógicas de España 
han decidido, acertadísimamente, dar a este acto 
una solemnidad oficial que antes no tenía, estable-
ciendo una efemérides que exalta la personalidad

D. P e d ro  In d a b e r e a

En aquel acto de la última lec-
ción de don Pedro Indaberea a sus 
discípulos estuvo presente el inspec-
tor provincial, quien pudo percatarse, 
una vez más, de la meritoria tarea des-
arrollada por el desde aquella tarde 
jubilado maestro, educador de varias 
generaciones de renterianos.

Durante dicho acto,  que fija una 
fecha en la vida escolar de la Villa, hí- 
zose un poco de música a cargo de 
tres niños a los que el propio don Pe-
dro inició en el trato con Euterpe, dis-
cípulos también del profesor de músi-
ca D. Ignacio Ubiría: sus dos sobrinos 
nietos, María Asunción y Pedro Mari 

Indaberea, de 10 y 7 años, respectivamente, y Car-
men Carrera, de 11; ésta, con el laúd tenor; la otra 
niña, con el laúd segundo, y el pequeño Indaberea, 
con la guitarra.

Con ocasión de su forzada excedencia,  don 
Pedro Indaberea ha recibido numerosos parabienes, 
a los que la revista RENTERIA se honra en unir los 
suyos, cordialmente sinceros; deseando al virtuoso 
sacerdote y maestro ejemplar las venturas que él 
pueda apetecer en los años que el Señor se digne 
concederle de existencia.
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El virtuoso sacerdote don Pedro Indaberea 
lleva 42 años de maestro en una de las secciones de 
las Escuelas públicas de la Villa; los cumplirá, para 
ser más exactos,  a principios del curso escolar pró-
ximo. La ley, inexorable, otorga el retiro a los fun-
cionarios públicos al hacer los setenta de su naci-

miento, Don Pedro los cumplió en la 
pasada onomástica del Apóstol que 
tiene en su mano las simbólicas llaves 
del Cielo.

y la labor del maestro y aviva en el alumno el res 
coido afectivo hacia quien, con paciencia y pun-
tualidad, ejerce el apostolado del magisterio, d e -
dicando a esta importantísima labor los mejore i 
años de su existencia.


